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EDUCACIÓN PARA LA LIBERTAD1 

De. J.ivicr M' PrnJc:~ Lópe-1. 

l . Introducción 

T. S. Eliot se preguntaba con su perswsiva fuerza poética: <<;:Dónde está la vida 
que hemos perdido vívíendo? /¿Dónde está la sabiduría que hemos perdido en 
conoc:rnicnto? / ¿Dónde eslá el conocimiento que hemos perdido en 
informacíón?l>1

• 

Nosotros podemos preguntarnos, parafraseándole, por qué nuestro deseo de 
educar pierde muchas veces por el camino esa sab1cluna que hace vivir al otro }' 
nos limitamos a transmitirle información que muchas veces no es capaz de evitar 
el fracaso del pi:oceso formativo o, al menos, se limita a su realización en modo 
muy imperfecto. En una encuesta a 700 profesores universitarios españoles, 
realizada por la Asociación «Uruversttas» durante el año 2001, se reflep1ba que un 
94,3 de los encuestados consideraba que el fin de la Universídad debe ser «formar 
profesionales compecentesn, mientras sólo un 73,3 consideraba que fuese «educar 
al estudiante». Pues bien, además, sólo el 52,9 de los encuestados pensaba que en 

' Charl3 magistral rc:tlizad:1 en el m:ircu del 1 Congreso Internacional uEducación par:1 la Libertad", 
UC!'IS. Z4 y 25 tic mayo del 2002. 
Rcmitú má~ ampliamcnrc a los s1gwcntcs texw~: J PRJ\DES, <IDalla inb.iaz1onc alla matunti 
crutlana. Un mncrario d1 formaúon\.">>: Risropnrt /11 Co1ifm1111z.1011r. Rom:i, P~ntijinNm Com:ilmm pro 
Lm11. 2000. pp. 1 11-148, ID; «l-a ruptura de la vi,,ii>n unirana dd saber como ruprur.1 del suicto 
cdm:a1:1vo», ,\>Uaación para la lnvcstigaaón y Ja Docencia Univen;iras, l'ro)"CCto sobre .,,\n:ili~1s de 
la~ ncccsiJatles de formaciún del profesorado universitario y pmpuesr:i~ de mejor;\ ~ ri.utir Je 
cxpcncnaas mtcrunivcr.;itanas y mulcidt5aplimircs.>. Madrid. 2001 Pr11 IH1lflt1J<npro, pp. 123- 134. 
1 'I: S EI.101', "Coros de L:i Piedra" (1): Ponia1mmidu1. Madnd, 1986, p. \6?. 
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la actual unh·ersidad española se respondiera adecuadamente a esa finalidad de 
educai. 

¿J\ qué se debe que casi la mitad de estos profesores universitarios piensen que no 
se logra educar al estudiante? ¿Por qué la generosidad y la buena intención de 
tantos esfuerzos, que no cabe desconocer, acaban en resultados insatisfactorios, 
tanto en la escuela secundarta como en la universitaria?, ¿en qué dirección nos 
conviene movernos? 

A nadie se le escapa que el problema es todo, menos 1nsignificaate, puesto que 
esta en juego la capacidad de nuestra generación de transmitir a los que nos siguen 
el bagaje de humanidad y civilización que hemos tecibido. ¿I labda que concluir 
precipitadamente que esa riqueza ha dejado de interesar a nuestros jóvenes o que 
la propia sociedad ha renunciado a ella, conformándose con formar técnicos 
especialistas? Si la debilidad de la ltansmmón es indicio de una debilidad en la 
experienca v1Vlda debemos preguntarnos primero por las razones que dan lugar a 
una humanidad que en últlma instancia es poco interesante para el propio sujeto 
que la \-ive y la quiere transmitir. 

Dado que «un pequeño error en el principio es un gran error a1 final>>, como deaa 
Tomás de Aqwno •,nos meteríamos en un atolladero si atribuyéramos la dificultad 
sólo a una carencia en las técnicas pedagógicas, en los materiales o en los 
programas, o en las necesjdades de fmanciación y nos limitásemos, en 
consecuencia, a buscar novedades en esos 01vcles de la formación. No son esos 
instrumentos y recursos -en sí mismos imprescindibles para que exista la 
infraestructura universitaria, como es lógtco- los que pueden devolver a la 
propuesta educativa su interés para el hombre contemporáneo. 

«Lu más importante en ln educación no es un ajjáiT'e de educación, )' todavía 

ªCfr. PnJ)'tdosobrt1vfotil/Ju . .,»,n c .. pp.31: 150. 
'TOMAS DE ,\QUINO. Dun1u1m111tiil. Pro"'"""'" 
' I· M1\RITAIN. Ptr ""t' ji/010fit1 dd!td11ruzj1111e. Bn:sci:.i, 200\. p. 86. Citndu y comc111aJo por 1\. 
~< :OL\: «Una cxpcrit:ncia en actv: la Pvnt1fic1i<l Umvcrndad Laccrarn.:nsc.11: ,\:1va:ic1ün p:u:;i la 
lnvc~rig:mó ~y la Duccucu Uru\'cn.itas, P11!.yt<to s11brr .. An,i/isiJ ... ,,, o. c. 
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menos de enseñanzro> \. Con esca incISJva frase, Maritain va al centro de la cuestión 
educatixa y reconoce la sorprendente parado¡a de la que todo profesor, maestro o 
padre de familia es bien consciente. Y el filósofo francés dice por qué: <<la 

experiencia, que constituye e1 fruto incomunicable del sufrimiento y de la 
memoria, y a través de la cual se lleva a cabo la formación del hombre, no puede 
ser enseñada en ninguna escuela ru en curso alguno»". Algo semejante se refleja en 
la provocativa afirmación de alguien tan lejano del filósofo francés como es O. 
\'\iilde: da mstrucaón es algo admirable, pero las cosas más importantes de la vida 
no se p·.leden enseñar, sólo se pueden encontrar». ¿Estamos con esto abogando 
por una ennuenda a la totalidad, por una espec'lc de abandono del sistema 
educatr•o y sus estructuras? De ninguna manera, perseguimos exactamente el 
propósito opuesto: queremos ver cuál es el mejor modo posible de hacerlo útil Y 
para ello debemos situamos en un punto de partida abierto a la totalidad de los 
factores, porque si en el arranque aceptamos una perspectiva reducida de lo que es 
educar, las posibilidades de respuesta convmccnte se evaporan. Debemos 
preguntarnos por la dinámica completa de la relación educativa entre docente }' 
estudiante, entre maestro v discípulo, y en particular en el ámbito universitacio. 

2. La educación como introducción a la to talidad de lo real 

2.1 Aunque la pedagogía se sigue ocupando seriamente del fenómeno educativo
7
, 

no es facil encontrar una definición que sea a la vez ran comprensiva y tan sm tética 
como la que ofrece Jungmann, cuando define, de modo elemental, el fenómeno 
educatrro como <<Una introducción del hombre en la realidad tou1>•. 

• 1 .. c.,p. 87. 
• Enttc ctrv~ c.-i:rud10$ remitimos a: G. JOVER. Rl!utión tlÍ1tt;t1/miJ tt!Jtio1m hflm111111¡. Baccclona. 1991 
J. G.\RCÍ.\ CARRASCO, «El cooccptu de educabilidad y el proceso cducaaon:il. Teoría de b 
l~duc:iciúm1: Rms/11 fotmlf111'tmftJrit1(SJIJmanca), V, 1993, 11-32. P. BONAti U RA. L 1t111t ,¡, 1111ift1rr. JI 
dJalogo <'1111/t s/rk etl11rt1liuo. '.'vtilano, 1995 I' fl!ELENDO; L. M!LJ),N-PUEIJ..ES. Lu pt1rión por lo 
1·trd<1d Huna Nno tdt1conón libtmtillta, Pamplona, \997. J M RARRIO. Cltmtnlos dt nnrropologio 
ptdt1gog1l'J. ~fadnd 1998. 
1 ' 'E.i11r Ei1!fiihrm1g 111 die Gt1tJ1,.,twir/e/J(h/en1" J. . \. JUNGllL\NN, <~bmt!II 11/s Miuelp1111/el rt!1¡,1iim 
BrzftlJ11~g. Frc1burg, 1939 p. 20. Cfr su magistral dcsarmllo en 1 G IUSSJ\N 1.11 nschiud1mt11w. Co1m 
trtuz.iomdipmonulitoNli slono. ºJ onnu, 1995. p. 19ss. l_C,IUSS,\N I, !'. \LBFRTO;J. Plv\DES. Cr11Jr 
h11rllos tr In hislonc1átl11111f/do, l\l adriJ, 2000=. 
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2.2 En esta definición, el adjetivo 11totab> tiene un doble valor: se trata, por un lado, 
de desarrollar las estructuras de la persona para que alcance su realización integral 
y, por otro, de que la persona esté en relación con todas las dimensiones de la 
realidad. Realización total de sí mismo en relación con la realidad entera: he aquí el 
fruto de un proceso educativo correcto, que podemos denonunar también 
«untdad de la persona». 

2.3 Como en la relación educativa se pone en 1uego el hombre a lo largo de todas 
las fases de su desarrollo respecto a la realidad entera, la educación acompaña al 
hombre durante toda su vida: el hombre estará siempre inmerso en un proceso 
educa ovo. 

2.4 El motivo que justifica este caracter permanente de la educación proviene de la 
índole propia de la razón humana, entendida como «conciencia de la realidad 
según la totalidad de sus factores». En efecto, el hombre es un buscador 
infatigable, que vive en una tensión de apertura a todos los aspectos de la realidad, 
intentando comprender sus relaciones entre sí y en su con¡unto. En esta 
búsqueda, es el impacto con las cosas el que despierta las exigencias de la razón y 
aviva cada vez más el deseo de conocer la propia vida y La realidad circundante'. 
Dadas estas característtcas de la razón, el hombre no se pacifica mientras no llega a 
clescubru el significado de las cosas, ya que no hay posesión humana de la realidad 
si no va acompañada de su significado completo. Mientras realiza cada una de sus 
acciones, el hombre tiende inevitablemente, aunque muchas veces no lo piense, a 
un honzonte más amplio y más profundo que le dé el significado completo de 
aquel aspecto particular en el que esti comprometido, como apuntaba 
magistralmente Dante: <'Cada cual concibe confusamente un btcn en el cual el 
alma se complace y lo desea: por lo cual, todos luchan por alcanzarlo»1

u. El 

'Sobre la admiración ante la milidall CCtino u11c1ti <ld conocimK'tltl> ~e pueden ver ,\R JSTÓTEI ,ES, 
Melú)i11cú1\.982b; M. HEIOEGGER, lrü1111Mtlt1J>l!J11MFrankfurt. 1955.p. 42. 
'" "Ciúsa111 ronj#.rtJmtnlt tm IH11t "f'prtndt / 11tl 'I"ª' ri q11;tll fw1inu1. e dwm; /)ti rhr rlt gi111.i1tr l1ti ci<1mm 
ronlt1111f'. Di\l\.'ITE J\J.ICI llERI, P11rgillono, Canto XVII, vv.127-129. La detiníción del hombre 
ct>mu bu~cador de fo verdad recurre l:i Fncichc3 Fidu rl IWt1u (cfr. en parucular N." 24 ~~.). Un:i 
profundi~una reflcxion ~obre la nanm1lcza propia de la verdad, $U on¡.,rin:iaa rdacié>n con la libcrtaJ y 
el misterio. asi comu ~u fundamcntt> en el amor, :<e cncuentr.:1 en 1 l U VON 8:\1 :rH1\S,\R, 
Trologrw, vol. !(= 1 "tnt~ddlln111i:do),"i\bdnd. l991. 
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progreso imparable de las ciencias r de la vida social muestra bien a las claras 
cómo la actividad humana se ve siempre empujada, en vi.rrud del carácter racional 
del sujeto, hacia un horizonte de apertura total 11

• 

2.5 El hombre no entra en esta relación con la realidad a part1r de cero, por asi 
decir, sino que su punto de arranque es la t.tadioón humana en la que ha nacido y 
que le ofrece w1a primera hipótesis de interpretación de cada dcscubnmiento que 
hace al vivir. No está obligado a rehacer trabajosamente por completo cada 
aspecto de la vida social, científica o humanista, sino que se beneficia de muchos 
conocimientos que le facilitan su propio e inalienable esfuerzo personal. La 
tradición aparece pues, como un componente ineludible del progreso humano en 
el conocimiento de la realidad11 

2.6 E:útencialmentc se concreta por medio de la relación maestro-cliscipulo 
(educador-educando). En efecto, cuando se está ante una personahdad cica en 
algún aspecto de la vida (un gran deportista o un gran médico o un gran 
profesor ... ) pero, sobre todo, cuando se encuentra a una personalidad rica en la 
sabiduria misma de la vida, se produce esa impresión de novedad que despierta la 
curiosidad, la atención, el respeto y nos dispone a conocer. La capacidad de 
apertura a todas las chmensiones de lo real y la exigencia de alcanzar la verdad se 
ven así facilitadas, porque estos dinamismos se ponen en movimiento ante la 
provocación de alguien que aparece a los propios ojos como una autoridad en el 
sentido etimológico del término (a11¿tont11J' tic augeo, incrementar, hacer crecer). 

Basten estos rasgos para una definiaón provisional del fenómeno educativo, c¡ue 
nos permita orientamos en nuestro recorrido. La educación entendida como 
introducción a la totalidad de lo real es un proceso c¡ue dura toda la vida, en virtud 
de la racionalidad del ser humano que se abre a la mfuuta .realidad, y su modalidad 

"J. 111\ Ewt-.iAN dcscribfo. la actividad de la razón en csros término~: «l:i capaad:id de ver las cosa~ 
sunult:ioeamencc comu una tutalidad, de rcmitirl:as :i $U lu¡;.¡r adccu:ado en el :;tStema universal del 
saber. de comprender $U valor respccuvo y dctcrmmar ~u dcpt:mkncia reciproca>¡, Tlie úlm o_I 11 

Um11tnity. New llavcn-London, 1996, p. 99. Sobre la capacidad hu1mm11. ck llegar :i una VlSJón 

umtaoll. yorgámca del saber. CÍL ramb1én FR N." 85. 

"Cfr FRN.ºl1 . 
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existencial requiere el encuentro con uu <unflestro», es decir, con alguien en quien 
se reconoce ya realizado aqud valur que se desea adquirir Es más, sólo cuando eJ 
maestro al que se sigue es «el único Maestro»'\ entonces la introducción en la 
realidad es definitiva y la adhesión a Él saaa por completo la exigencia de 
racionalidad y libertad típica del hombre. 
La tradición bimilcnaria de la Iglesia ha acumulado una experiencia educativa en 
todos los campos del saber humano de tal maneta que, con su vida entera, la 
Iglesia ha educado, es decir, ha comuntcado el significado efectivo de la existencia. 

3. El proceso de secularización y sus consecuencias sobrela educación 

3.11: sw embargo, como veíamos al examinar los datos de la encuesta, parece que 
hoy la efectiva educación de los estudiantes cede cada \'CZ más su lugar a una meca 
concepción técruco-formativa de la vtda universita.cia para una capacitación 
profesional inmediata. No gucremus desconocer todas las ventajas de una 
estrecha relación entre vida universitaria y vida profesional-laboral. Pero sí hacer 
notar las profundas consecuencias que se siguen de una concepción educativa que 
renune1a al honzonte de totalidad que hemos señalado". Una transformación así 
de la idea de educar tiene que \'t:rse en estrecha relación con un cambio en la 
concepción dd su1cto educador, del hombre. ¿Cómo se ha podido llegar a una 
época que teoriza la ruptura de b unidad y cotalidad del saber y del sujeto y que 
lleva a una situación como la presente? 

3.2 La htstona del pensarruento y de la cultura occidental en los últimos siglos 
pone de mamfiesto una transformación que ha afectado profundamente tanto a la 
vida de los hombres como de las sociedades y con ello también a la vida y la misión 
de la Iglesia. La interpretación de este fenómeno cultural r teológico, que se suele 
denorninar«seculartzacióm>, ha hecho correr dos de flota y desborda los limites de 

"Cfr. Mt2~,8. 
'' \'éa~c H. 1 IUSSEIU .. Dit Krisi1 dtt t111npiimhm lf'mmsrhnjí1111111d dit trnnsz:mdt111<1/t Phñnflcm1fllt1,~t. 
l laag. 1976 (=Hus:;cilb1u, vul VI), f'l' }-4; léa>c todo d § 2. Subrc ~1 mflucnci:i dcJ «cicntifismou t:n 
11:1 con,cpdun misma d~ lu~ c::tudiu> ut11vcrsi1ario$ y la <l1::ri11dú11 cntrc cultura ) cicncía, cfr. J. 
~ JRTE<;,\ Y C1\SSL

0

I:«~fütónde b Llnivlr::id.ufot:n OlmuComplt1,1s. Madrid. 1983, vol. ~-PP· 313-
353. 
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nuestrll intervención. No es ahora posible abordar tan enorme problemática en 
profundidad. Baste indicar que en este comple¡o proceso van a la par la mutación 
de la concepción del hombre y la alteración de su relación con Dios, tal y como la 
tradición cristiana la había vivido y propuesto. 

En efecto, por una parte el hombre moderno se concibe a si mismo de tal manera 
que cada vez es menos capaz de conocer la realidad que está ante él, porque la 
razón y la libertad oscurecen progresivamente su aperrura caracterisoca a lo real. 

Por otra parte, también se reinterpreta el hecho cristiano y se le auibuye una 
naturaleza diferente a la que la tradición eclesial le ha reconoado siempre. El 
cristianismo deja de ser visto como la permanencia en la historia del 
acontecimiento vivo de Costo, del que se puede tener experiencia en el presente 
(visión de la tradición), y pasa a ser mera expresión de religiosidad o de ética, 
apoyada en W1 recuerdo del pasado, aunque, por desgracia, en la modernidad no 
han falcado tampoco los que califican a l::i fe cristiana 1011! co11rl como una invención 
al servlcio de intereses espurios'~. 

Ya en los primerisimos diálogos de los cnsttanos con d mundo cultural 
circundante argüían que la comprensión del hombre l la del acontecimiento 
cristiano se reclaman mutuamente. Teófilo Antioqueno, en \ln texto bien 
conocido, rebatía: «Si tú me dices: "muéstrame tu D1os"

1
\ yo te diré: "muéstrame 

tu hombre 'f yo te mostraré mi Dios"». Ambos factores, reintetpretación del 
hombre y reinterpretaoón del hecho cristiano, canunan a la par en los último~ 
siglos de la historia del pensamiento occidental, eu ese proceso complejo que se 
suele denominar «secularización>> y que De Lubac califica como un (<trágico 
equívoco»

17
• El resultado al que se llegará, no sólo en la mentalidad dominante, 

sino también, como decíamos, en cl reflejo que de¡a en nuestras conciencias, 
puede identificarse con el estribillo que solfa repettr Curnelio Fabro: (d)io se c'e 
non c'entra>>. 

"Subrc este aspecto del problema volvl!rcmo~ má~ ::ib:11u, en el :ipact11du 5 

"TEÓFILO J\NTIOQUENO.Adhto!Y""" l. 2. 
,. Cfr. H. DE LUBAC, El drama del h11mmtisn10 t1/to Madrid, 1967, pp. t 7-25. La biblio~r.itia sobre la 
relac1éin complc¡a entre modc:rmdad y <ecufaruacióo es in;ibarcible. Emrc- I•>~ clisico~: J! 
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3.3 La mutación en la comptc11siú11 de la razón y la libettad del hombre 
3.3.1 Por lo que respecta a la rean terpretación del hombre, la acátud que nace de la 
modernidad se apoya en un presupuesto inamovible: el hombre está dotado de 
una capacidad de saber y poder que no admite ninguna instancia superioc Se 
rechaza cualquier remisión más allá de sí mismo \' se afuma la plena 
co.rrespondencia «natural>> entre c-1 hombre y su ideal cognoscitiYo y ético1

". Para 
comprender el oogcn de esta acutud es necesario apuntar, con suma brevedad, a 
los cambios que la razón y la libc:rtad han sufndo en este periodo. No se puede 
comprender la transformación del hombre (cristiano) al margen de los 
presupuestos epistemológicos y ontológicos que definen la época mo<lerna. 

3.3.2 El nacimiento de la modernidad conlleva una exaltación insólita del sujeto 
humano como principio absoluto. El sujeto se va a erigir en un punto de 
referencia último de cualquier afirmación que pretenda tener validez. Hegel 
dcfuurá como problema del «auto-cerc1oranuento» c$ta pretensión de que el 
hombre se constituya en un sujeto que busca en sí mismo el fundamento 
inalterable de la propia representación. El esfuerzo especulativo desde Descartes 
a Kant y 1 Icgel in tentará ofrecer la legitimación teórica de la pretensión de erigir la 
subjeti";dad como el lugar y el fundamento de todo significado. La exaltación 
teónca del sujeto tro acompañada por la idea que puede también disponer sin 
lúnites de sí mismo y de las cosas: conocer más significa tener más poder (Bacon). 
A esta r:iíz podemos vincular ut.ros factores que caracterizan la modernidad, 
como son el desarrollo de la ranonalidad cientifico-cécruca o la voluntad de 
autonum!a. 

El tipo de saber que nace con L1 modernidad se basa en una concepción absoluta 
de la razón. Cuando decimos que: la r:izón es absoluta, en sencido enmológico (ab 
.ro/uta), queremos subrayar dos aspectos que van unido~: por un lado la razón pone 
ti fundamento del saber solo en s1 misma, separaJa del acto con el que la 

1 l.J\Z,\!U),Lnrim ,¡, /.ur11/fimmu111rJf>t11, ,\ladrid, 19!!8 (or. 193~). ID, Elpt1w11111wlo r11rupto t111/ JtJ,/u 
XI 1!1, ;\ladnd, 1~8$ (11r. J94<1). R. CL' \RDINI, El oruso tú /11 Ed"d llf0tlm1t1, .\IJtlnd, 1981 (uc 
1950). Otru>t:>tuJio~. G. <.tnTlER.Q11utio11s dtl" /\111dtfmlt. Pan>, 1985. M. UHHÑ1\ J PR1\ DES 
(Ed~.). Hor11/11-r) Diuun /1uú11tdudt11jindn(~lq, Midml. 199'1 
''Se vea pur hx.lu$: 1. 1-: 1\NT, Bta1i1u·•rl111a 1ltr Pn!(t: IP'us iit A11jlelurH1ig( 17 83 
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conciencia se refiere a la realidad, y, por otro lado, se considera absoluta en cuanto 
se considera horizonte totalizan te y completo de todo saber. hasta llegar a exchur 
del ámbito racional todo lo que nu C'IHre en la rneclida que la propi:' razón 
constituye y determina. 

3.3.3 i\:iora bien. la consecuencia de esta forma de entende1 la razón r la 
subjetividad es que se va a ir perdiendo el senúdo de la pre:;enc1a de lo real. Tras d 
giro antropológico cartesiano no se niega todavía groseramente la existencia de la 
realidad exterior a la conciencia -aunque se llegará al final a posiciones 
claramente nihilistas- sino que, más bien, «las cosas son abordadas por el 
hombre no con la intención de dc1arsc:.. instruir por ellas sobre lo c¡ue ellas son en sí 
nusmas (como .rtyelo o sustancia -.mij1•1:lum. s11pposiJ11111-), sino a título de objeto 
susceptible de corresponder al dcs1g11io que él piensa que lleva en sí mismo en 
cuanto sujeto único»19

• En este proceso, la realidad del mundo se c..lebe reducir a la 
representación que cl sujeto se hace de dla, r para lograr este fin es necesario que 
ese su¡eto se cierre cada ,.ez más a la misteriosa trascendencia del ser. La realidad 
se ve así privada de su prcrrogath·a m:Ís genuina, que es l:i de ser porcadora de un 
significado que la desborda. Dicho de otro modo. la realidad deja <le ser d signo 
del :Misterio que la hace y la sostiene. 1 legel reconoce que «la reducción de la 
religic)n al ámbito de b. sub¡etiv1dad conduce a la superficialización de la realidad, 
por una parte, y al vaciamiento de la rclíg1ón, por otra. El mundo pierde a Dios) 
Dios píctde al mundo y queda sin objeto, t:n el sentido propio dL' la expresión. Las 
consecuencias son el ateísmo )' el nihilismo»::u. El proceso de la modernidad 
llegará a repudiar cualquier presencia que coloque al sujeto en una posición de 
dependencia: primero se excluye la presencia de Dws y al final la presencia misma 
de las cosas. 1fiencras que, para Tomás de ,\quino. entender no es m:ís que tener 
algo presente, es decir, la presencia intencional del ser=', r de este mudo establece 
un YÍnculo inescindible entre razón y realidad, la razon modcma ya nu reconoce el 

"\1 J.1.EGU!l.J .OU, E/1J1ht11io rl1/P<1dn \laJñJ, l •JC)l,I (con c~rudm intmductono de< i. RrCI J 1), p. 
160. 
~· Cfr. \X• KASPER (E/ Dros rl• Jm1trim. Sll~m:mcn, 1983, p 32) 411e rcinm· :.1 ( : \'\/1 1. llEt;EI,, 
Gl1111bm m1d 11riJm1 ~/\XI l. cd. { ;lorknc.:r. ·I B). 
11 (dntcllí¡.:crc mhil aliud e,;t quam aliyuid pc~11::<rnt1;1lítl'r habcro>: T()M,\S l >f l. ,\1~t)INl1, Saip111n1 
mprr Sm1m11is, 1 <l.17 a.4 au-1. 
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ser y su verdad sino que los produce 
21

, La consecuencia en la que se desembocará 
es la negación dd valor de la realidad tanto en su presencia como en su significado 
(carácter de sig110). La famosa escena de Lz náusea de J. P. Sartre nos ayuda a 
comprobarlo: <INi siquiera podía uno preguntarse de dónde salia aquello, todo 
aquello, n.i cómo era posible que existiera un mundo mejor que nada. Aquello no 
tenía sentido ... No había habido momento en que hubiem podido no existir. Eso 
era lo que me irritaba: claro que no había ninguna razón para que e.xisciera esa larva 
resbaladiza. Pero no era posible que no existiera ... La sonrisa de los árboles, del 
macizo de laurel quería decir algo; aquel era el verdadero secreto de la existencia ... 
Pareóa como sj las cosas fueran pensamientos ... que petmanedan así, saltando 
con un sentido pequeño y ridlculo que las excedía. Este pequeño sentido me 
irritaba.. .. Me fui»13

• 

3.3.4 Pues bien, la razón moderna que se rebela contra la presencia no ya de Dios 
sino del significado de la realidad, no se convierte en la dueña que pretendía ser y 
acaba presa de st misma, en el juego indeterminado de las mil y una 
autointerpretaciones que ha traido la posmodernidad. Haciendo gala de humor 
britán.ico, Chesterton decía que «el loco no es el que ha perdido la razón sino el que 
ha perdido todo menos la razón»2~, para hacernos entender que la mayor grandeza 
de la razón es precisamente su capacidad de reconocimiento de la realidad total, 
como emerge en la experiencia del hombre. Por eso, ha dicho certeramente J. 
Guitton que «(razonable) es someter la razón a la expetiencia»25

• 

3.3.5 Algo parecido sucede con el otro dinamismo típico del ser humano, que es la 
libertad. En nuestros días se la exalta como dueña y señora absoluta, usurpando 
así el protagonismo que le correspondió a la razón en la modernidad, pero 
también la libertad acaba exasperada y se agota en si misma al intentar realizarse, 

"'l\tienuas que los cscolásucos decían: 1irm111 t1I mr, los moderno~ (Vico) c..lirán: vm1111 q11in fi1(/11m, que 
desembocará en el nn1111 q111u fuciendNt11. Cfr. J. RAT7.1NGE.R. lrJtrodf!mo/1 al m1lir1f1m110, Salamanca, 
1982, pp. 38-48. 
" J. P. SARTRE, L! 11J11m1. Buent>s Aires, 1977, pp. 152-153. 
"' G. K. C: 1-1 ESTERTU N, Orlodomu, Brc~cia, 1980, p. 27 
~· J. GUl"JTON,Arto1110Mdipmsurt, CiniscUoBalsamo, 1991, p. 
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ya que la realidad que podría saciarla ha perdido toda su cunslstenci¡t r el ímpetu 
infinito del <leseo no logra encontrar un objeto adecuado que lo satisfaga. Si las 
cosas se reducen a su apariencia, para dominarlas exhaustivamente sm que nada 
escape al control de la medida humana, ya no entregan su misterio, que es el ser, 
signo de la úruca realidad que si puede aquietar la exigencia infinita de la libertad: 
el ~1istcrio. 

Podemos decir, en resumen. que el hombre moderno concibe la razón y la 
libertad como una medida y por eso son sus propias fuerzas las que deciden lo que 
es posiole o no lo es. La re:ilidad se reduce, consecuentemente, a una pura 
represe."ltación dependiente del poder y el saber del su1cto. El hombre pie1·dc su 
relación con la realidad y, por tanto, no sabe ya qué hacer con su razón y su libertad 
para explicar su destino, a pesar de los ingentes progresos <ll· orden técnico y 
científico que ha producido la razón mstrumental. 

3.4 La fragmentación del proceso educativo 
3.4.1 L:i parábola que ha descrito el pensamiento moderno r pusmodemo tiene 
consecuencias evidentes para la rarea educa11va. No es misión nuestra entrar en un 
estudio detallado del panorama dt: la~ ciencias pedagógicas; baste con indicar que 
uno de los resultados más notorios de su aplicación es la actual fragmentación de 
la educación, es decir, el efecto opuesto a la exigencia de unidad y totalidad que 
caracteriza una educación bien lograda. 

3.4.2 E~a fragmentación aparece, en pnmer término, cuando se cxclurc la unidad 
del saber: se considera que es imposible una relación t:nt.re las distintas disciplinas 
científicas y humarustas no sólo de fa,10, por la creoente comple1idad de datos 
disponibles en cada área dd conocinuento, sino de 11m:, porque desaparece una 
forma de entender la razón que esté en condiciones de abarcar todas las 
dimensiones de la realidad~. En el ámbito de las ciencias humanas, por ejemplo, se 
cede cada vez más a la yuxtaposición de una serie indcfuuda de puntos de \1sta 
parciales --ofrecidos por los exprrtos: psicología, soci()lt)gia, antropología, 

•• Para un~ dc,;cripLiun de la tpistm1t posmt1dcm.1 cfr. J. ~vlUÑOí'. 11lll\'C:nt~1Í11 pmv1$toMI 
(mt•dcroos. po~tmodc:rno:: y 11númoJcrn11s)» en Rmifrult0mr/mtr6CJ, (1986). pp. 5·12 
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pedagogía ... - que renuncia a buscar el punto sintético e irreductible a cada una 
de esas perspectivas, el significado último en relación con la totalidad

27
• 

3.4.3 Pero, en realidad, esta fragmentación de las disciplinas académicas denuncia 
en su raíz una fragmentación del sujeto, prisionero de una razón absolutizada y, 
por tanto, cada vez más incapaz de usar su propia razón para conocerse a sí mismo 
v a la realidad que le circunda según todas sus dimensiones. El proceso del saber 
en la modernidad, al acentuar la «auto-fundación» en el propio sujeto, con la 
to tención de evitar el peligro de la in certeza, mortifica una dimensión constitutiva 
de la razón como es su rcceptivülad, es decir, su capacidad para acoger los objetos 
del conocimiento de tal manera que el sujeto se implica en ellos, los recibe en 
unidad¡ se incrementa su propio sel'. El poeta Juan Ramón Jiménez lo evocaba 
bellamente: «Todos los días, yo soy yo, pero ¡qué pocos dias yo soy yo! [ ... ] ¡Ve 
despacio, no corras, que el niño de tu yo, recién nacido eterno, no te puede 
seguirl»?'1• La acumulación de conocimientos parciales no se traduce en una 
maduración, en un incremento de la personalidad de quien adquiere tales 
conocimientos. El saber se cultiva entonces como instrumento de dominio, al 
servicio del propio poder, y la educación se reduce a proceso de adlestramiento en 
el manejo de capacidades. El conocer no tiende ya al reconocimiento de la realidad 
como signo, como un «dato» que proviene de otro y es portadora de un significado 
irreduccible a la propia precomprensión, ni mucho menos, tiende a la unidad 
amorosa con esa realidad y su significado El filósofo español X Zubiri exige, por 
ello, la apertura simultánea a la realidad y al sentido de los hechos, como punto de 
partida de una educación verdadera. <<Al enfoque racionalista de la educación 
intelectual, cuyo ideal consiste en un enseñar a pensar que se identifica con 
enseñar a conocer verdades discursivamente de acuerdo con normas lógicas, se 
opone Zubiri por eOLender que la función discursiva no puede ser lo primero, ni 
en lógica ni en pedagogía, ya que codo razonamiento válido parte y se apoya en 

,, Fitles el Ratio advierte contra un ciertu allu$O de las «ciencias humanas», cuya metodología empírica 
sólo puede obtener resultados hipotéticos dentru de :;u :imbito, con la intención de sustituir a una 
filrn;()fia del ser, capaz de plantearse la cuc~tJun dela verdad (N."61, 69). 
"'Cfr. A. SCOIJ\ O.tpi11milnu/1, Rom"· 1999, p. 65. Más :impliarncntc lT.lJ. VON BAI THASAR. 

T l!IJlog/m, vul. 1. ~·· c. 
"J R. J l.M ÉN L~Z ,«l~tcrnidadcs» en At1tologíu porllrtJ, Madrid, 1987, pp. 289 290. 
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una previa percepción de los objetos. Por eso eh la educadón debe enseñarse, 
nntes c¡ue a demostrar verdades, a mirar con Jos sentidos y a co11te111plar con la 
inteligencia los objetos inmediatamente dados, para poder intuir en ellos sus 
propiedades sensibles e inteligibles. «El verdadero educador de la inteligencia», 
sostiene Zubiri, 11es el que enseña a sus discípulos a ver el "senndo" de los hechos, 
la "esencia" de todo acontecimiento»J(J. 
Las cosas -y no pocas veces las personas- se estucli:m y se describen como 
objetos dentro de un proyecto cuya finalidad 110 parece ser otra que ver hasta 
dónde llegan las aptitudes técnicas o científicas del hombre. En lugar de unidad 
con lo real, se busca someter lo real, en un doble sentido: como autoafirmación de 
un poder que no admite limites y, consecuentemente, como autodefensa del 
hombre frente a la sospecha de que lo real pueda constituir una amenaza a ese 
intento de poder ilim.itado1

'. En ese camino que tiende a hacer del hombre tan 
sólo un experto en algún campo del saber o la técnica, cabe preguntarse si queda 
margen para buscar aquel conocimiento que no termina en información sino en 
sabiduría. El dramaturgo siciliano Pirandello se sorprendía de que «nadie tiene ni 
el tiempo ni la ocasión de pararse nn momento para considerar si lo que ve hacer a 
los demás, lo que él mismo hace, es lo que verdaderamente le conviene por encima 
de cualquier otra cosa, lo que le puede dar aquella única certeza verdadera en la 
que encontraría su descanso»3~. Una educación que surge de una razón 
instrumental pierde la capacidad de preguntarse por lo que verdaderamente 
conviene, y no busca la certeza verdadera 

3.4.4 El sujeto que se «absolutiza>> acaba padeciendo otra manifestación de esa 
fragmentación que es su separación respecto del otro. El hombre moderno aparece 

'"J. 1\. MJ\RTÍNEZ. «La educación según Xavicr Zubiri>> en E/ País. 4-XTl-1998. 
11 C.om1l la pedagogia americana ha marcado tan dcc1s1v-.11nentc las líneas d~· la t<:novacióu 
pedagógica también m Europa, no estará de ma$ recordar que uuu Je sus in;pi.radorcs má~ 
celebrauos,J. Dewey,est:i en e~trecha relación con f.oucaulr,James y Nietzsche prccisamcnrcpor«cl 
sentido d:: que no hay nada en las profundidades de nosotros mismos que nu hayamos puesto 
nusotruS», según expresión de R. Rorty. Cfr. E. BU7..ZT, «John Dcwcy: la naturaleza sm destino» en 
I<r11is111 Cirtólica lT11trnuno11nl Cormm111io 17. 1995. pp. 54 5-S54. 
" L. PTRANDELLO, ~Quadcmi di Scrafino Gubblu upcrat11re». Ouadernu primo, l en T11tti i 
1v111011zj. Milano, 1994 Y<>l. JT, p. 520. 
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aislado, como resultado de su des-vihculacion de la realidad y de su des­
vinculación de los otros, cuya consistencia es puesta en duda. De este modo se 
desconoce, con graves consecuencias, que en el sujeto espiritual está implicada 
intrínsecamente la relación i11tcrh11muna, en cuanto que el <<yo» se descubre a sf 
mismo sólo eo la modalidad mtersubjetiva con la que se le abre el mundo, a través 
de la interpelación del otro. La autoconciencia libre se descubre como «yo» al 
sentirse llamada y tratada como un «tú>>, y con ello admitida en la comunidad. Es la 
palabra «pertenencia>> la que define este rasgo del hombre, que tiene una 
consistencia propia irreductible, pero cuyo itúcio no está en uno mismo como 
principio absoluto. Cada hombre llega a descubrir su constitutiva relacionalidad 
con el otro, que funda lo que podemos llamar el carácter <<.responsoriab> de la 
vida33

• 

4. Los efectos en Ja vida uoiversitarja 

Las consecuencias de este proceso de fragmentación en el ;\mbito universitano 
sonmuyvaciadas. Me limito a indicar tres que considero especialmente relevantes. 

4.1 En primer lugar, lo que podemos llamar intelectualismo, esto es, la comunicación 
de un saber oen tífico que se lleva a cabo de modo abstracto, es decir, separado de 
la vida concreta del sujeto que ensenar del sujeto que aprende. Dicho en términos 
banales, es la actitud de quien a partir de va.ti.os libros escribe otro, 
entremezclando las ideas de los demás y añadiendo alguna critica. Ante este 
riesgo, que siempre sentimos cercano, agradecemos la posibilidad de usar la razón 
sometiéndola a la experiencia, como decía Guitton, de aprender a descubrir la 
transparencia misteriosa de lo real, tal y como se da en la experiencia. 

4.2 La segunda es el i11divid11a/is11Jo académico, entendido como la defensa celosa de 
lo producido autónomamentc, que se erige en barrera frente al otro (dominio, 
instrumentalización ... ) y no en cauce de comunicación. Sin embargo, hay un 
modo de compartir el patrimonio mtelecrual e ideal en la tarea universitaria por el 

" Cfr. más ampliamente J. PRADLS. <d·:1us t!ulc1:; Pmc~cnt13. N1lta~ sobre el an:cso del humbrc :il 
misreno de Din:•» en Rmslu b!f>u1/1J/1J d~ Teülot,w ()2, (2002), pp. 5-44 
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que uno reconoce que recibe más de lo que da, y esa gratitud estimula nuevamente 
una condivisión de lo que se encuentra personalmente. 

4.3 Y, en fin, la pérdida dei sentida de la vida 11m11cr.ritaria como vo,adón personal. Si el 
sujeto cognoscente está «separado» de sus conocimientos, puesto que no los 
«recibe» en una asimilación que le haga crecer, y está separado <le los otros 
miembros de la comunidad académica, el trabajo de investigar y enseñar no puede 
coincidir con la maduración de la propia vída, con su cumplimtento, ya que el 
crabajo fragmentado en múltiples aspectos carece de un punto sintético unitario 
que lo ponga en relación con la totalidad de dimensiones de la persona. 

5. La secularización en cuanto rcintetpretación del hecho cristiano afecta 
a su capacidad educati\ra 

5.1 Est2. reinterpretación del hombre va acompañada, en la modernidad, de una 
reducción a la hora de comprender la naturaleza del cristianismo. Ambos 
procesos se han dado simultáneamente en el tiempo y actúan el uno sobre el otro. 
No podemos explorar aquí todos los recodos de un itinerar10 que ha sido largo y 
sinuoso. Nos li.tnítamos a enumerar algunas etapas de esta re.interpretación del 
cristianismo en la modernidad, cuyos precedentes se remontan hasta el 
renacimiento y la baja edad media14 En una primera fase se puede hablar de una 
<<reducción del cristianismo al ámbito privado», en cuanto que la fe se ve limitada 
respecto a la razón (Descartes) y se reduce su pretensión de influencia en el 
ámbito social y político (Hobbes-Rousseau, Locke). El paso siguiente será una 
verdadera <<te.interpretación» del hecho cristiano, primero en términos eticos 
(ilustración de Lessing y Kant) y después reinterpretado como cosmovision 
inmanente (Hegel). La etapa ulterior llevará al «ateísmo» explícito de aquellos que 
consideran el cristianismo una ilusión bajo la que se perpetúan y se enmascaran 
situaciones de opresión o de resignación (Feucrbach, Marx, Nietzsche). Si en los 
primeros momentos, el cristianismo reducido o reinterpretado todaYía había 

" Cfr. F. BOITURT, «Le tappc della sc:cvlaruzaz10m:>1 cn A\ V\ L1 Clmsr1 dtl C1111cilio. Milllrll>. 
1985, pp.153-164. ID, "Mudcrnira e Cfüt ddl'umversak. d111l:1 serni:in:r.r.::i.7.Íonc ;il nichlli~mo» e11 Ptr 
lnji/osojio, Mifano, pp.82-91. M. P.ORGI TESLPosn1udern11/arlym1/um11mo1 .\fadri1l. 1997 
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poclido ser exaltado como humanismo, al final se le juzga ogurosamente como 
anti.humanismo. 

5.2 En este proceso no se había negado enseguida a Dios, simplemente habia 1do 
desapareciendo como factor real de la experiencia humana. Tan sólo ea un 
segundo momento. cuando ese Dios inútil llegue a ser percibido como un 
obstáculo para la plena autonomía de realización dd hombre, será elinunado para 
dejar espacio a la razón y la libertad absolutas que buscan su satis facoóo. 

5.3 Una consecuencia muy importante de este recorrido es que las re:ilidades de la 
fe no escapan a las reglas que impone una subjetividad humana estructurada en los 
ré.rmmos vistos. El hombre creyente, que absorbe cada vez más los 
plantearr.ienros de la razón moderna, va colocando la fe en el espacio que le deja 
libre la razón. J\hota bien, puesto que la razón moderna es «absoluta>>, es 
inevitable que la fe sea exterior a la razón, y con ello termine situada en los 
márgenes de la realidad que la razón conoce y domina: sólo le quedarán el 
sentimiento o la pura interioridad. Ya no es una modalidad (por gracta) de 
conocuniento y de adhesión a la realidad, como se la había entendido 
traclicionalmente". Este fenómeno ha sido denominado «extrinsecismo» o 
«dualismo» entre fe y razón, y en él la fe aparece como un añadido o una 
superposición a la razón con funciones meramente correctorasJll. Guardiru 
describe de este modo el cnsua01smo diVldido y frágil que caracteriza la epoca 
moderna: «Entonces [después de la concepción unitaria meclievalJ comienza la 
separación. La filosofia se separa de la ecología, la ciencia empírica de la filosofía, 
la indicaciones prácticas del conocinueoto del ser. Esta preocupación que podia 
tener su legitimidad ... es tambien pcLigrosa porque profundiza y cristaliza la 
ruprura espirituJl del hombre moderno. Lo que nos importa aquí es que la unidad 
de la conciencia también se fragmenta en los cristianos. El crerente ya no esta con 
su fe dentro de la realidad del mundo, así como, por otra parte, tampoco se puede 
encontrar el mundo dentro de su fe»J1

• Algo parecido había diagnosticado 

· · l'ara TOM.i\S DC.1\l..2UINU, por c¡emplu, e> pacifico '-lue la fe e~ una forma de conocimiento, que 
r.tdica en el entendimiento (ilutninado por la gm:1a). cfr. 5111111110 ll-ll '-1 2 a 2 ~ q.1 a 4; G 2 a l. 
Véa~c rambifo FRN.u43 
"Cfr. G. í.OJ.OMHO.,L,11?!_(io11tttologÍfa, Milano, 1995 Véase FR X"45. 
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agudamente J. H. Newtnan respecto al crisuarusmo del siglo XIX: <d..a religtón, en 
cambio, siendo algo personal, dcbíe.ra ser real, pero exceptuando un pequeño 
número de personas, ordinariamente no es real en Inglaterra ... casi no necesita un 
objeto ... Su doctnna no es tanto de realidades cuanto de aspectos estereotipados 
de realidades; por así decirlo rieoe miedo de andar entre lo real ... No digo que el 
asentimiento que inculca y origina no sea genuino con respecto al campo limitado 
de su doctrina; pero a lo más es nocional»ll. Lo que el cardenal inglés adverúa en 
su época ha sido denunciado también en nuestro tiempo por el gran biblista 
alemán H. Scblier, cuando señala que se está produciendo: «Un creciente 
alejamiento, una extrañeza entre la mentalidad común y la fe cristiana ... Para la 
sensibilidad general y pública, términos cristianos fundamentales y su significado 
:.e han vuelto en gran medida incomprensibles». Estando así las cosas, quien 
quiera usar las palabras cristianas tiene que asumir una tarea hasta ahora inédita: 
«debe suscitar también el significado de la realidad de la que qwere hablam3

?. La 
prueba de que estas preocupaciones no se circunscriben a un grupo minoritario 
de autores geruales, sino que identifican el problema nuclear de la Iglesia hoy, nos 
la ofrecen los múltiples textos del Magisterio sobre la «separ:iaón fe-vida))"' 

5.4 Así pues, al final de este recorrido, aparece un cristianismo dividido, exterior a 
la razón y a la hbertad humanas, que corre el peligro de resultar superfluo para un 
hombre adulto. Es tan improbable esperar de un cristiarusmo así que eduque bien 
como lo es de la mentalidad moderna en la que se inspira. S1 el resultado del 
proceso educativo moderno-posmoderno es la fragmentación, otro tanto habrá 
que decir de los procesos de educación en la fe que son culturalmente deudores de 
esa mentalidad. La proliferaoón de cursos y cursillos sobre aspectos cada vez más 
mim1ciosos de la actividad formatiYa (análisis de la socic:<lad, encuestas, 
presentaciones técnicas de acciones espeoahzadas ... ), en los que se suele 
introducir a los educadores, hace pensar que el modelo pedagógico dominante 
está todavía influido por esta tendencia a concebir la educación como una 
acumulación de saberes parncul:t.res para la formación de expertos. 

,. R. GUl\RDJNT,Fmhnt, Sd11rksr1/, C,11t11k. München, 1948,pp. 9-10. 
"J.1 J. NEWMJ\N,E/ um1timímto rtl1g1oso, Barcelona, 1960, pp.78-80. 
" tl. ~C lílJP.R, Li11u fa11dnn1r11tr1/i di''"" tenl1w11 puol/1111, Brc~ci3 , 199 5, pp. 1 :?· U . 
•• Dc~dc GS N."43 a VS N.u 88. 
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6. Una propuesta que se verifica en la libettad y no una doctrina que se 
imparte 

Del recorrido hecho hasta ahora se desprende que, frente a la concepoon 
«absoluta» de la razón y ia libc.ttad, ópica de la modernidad, el hombre es un sujeto 
unitario, abierto consútutivamente a la relación de conocinúento y amor de la 
realidad, en la que se incrementa toda la personalidad Es pues necesario advertir 
que un conocimiento verdadero y objetivo requiere absolutamente que el hombre 
entero esté subjetivfilllente dispuesto a acoger la realidad. Y esto es tanto más 
necesario cuando se trata de verdades no puramente especulativas sino 
relacionadas con el sentido de la vida. Es imposible conocerlas, como diría Tomás, 
sin una cierta (1coonaturalidacfo con el objeto en cuestión. Por eso, el método que 
permite esa connaturalidad es el de una verificación, en el tiempo y en el espacio, 
de una propuesta educativa en la que se es acompañado por quien tiene autoridad 
moral para «educa!>>, para introducir en la totalidad de lo real. 

6.1 La validez de esa propuesta educativa no se puede detemuna.r a pnori. Cada 
uno de nosotros está llamado a descubrir la verdad de su área del saber y, más 
radicalmente, la verdad de su propia vida mediante la adhesión a la realidad que le 
sale al encuentro. Ninguno podemos producttla por entero a partir de nosotros 
mismos. La verificación de la bondad de este planteamiento no puede consistir en 
una comparación abstracta entre dos (o <trarios) sistemas de ideas ya 
confeccionados, para ver cuál incluye más elementos que los demás y así 
demostrar su verdad, en un ejercicio de la razón desligado de todo vinculo con la 
realidad (ab-so/11111111). Se trata, más bien, de introducirse en la realidad mediante la 
invitación a comprobar libremente una lupótesis, en el recorrido de un camino 
humano. 
6.2 Los resultados de un proceso educativo no se pueden medir exclusivamente 
en el plano conceptual, aunque sea imprescindible, sino en la totalidad de la acción 
humana que es a la vez racional y libre. La libertad no se puede predeterminar sino 
que se debe ejercitar en cada situación, que se convierte en ocasión de entrar en el 
misterio de la realidad. Sólo en esta permanente autodeterminación libre del 
sujeto, gracias a la adhesión a una propuesta, se puede verificar la bondad de un 
sistema educativo. 
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7. El testimonio 

La categoría integral que expresa una posición educativa humana y cristlana es la 
categoría de testimo11id'1• En este momento debemos linutarnos a esbozar un imcio 
de respuesta a la pregunta pot la dinámica educativa completa. Teniendo en 
cuenta el contexto en el que nos encontramos, podrá resultar a todos 
comprensible que adopte el punto de vista de la tradición cristiana y exanúne el 
método con el que el Padre celestial ha querido educar a los hombres: Enmt om11es 
docibiles Dei (cfr. J n. 6, 45). 

7.1 Dios no ha querido comunicarse a los hombres a través de una idea sino que 
ha elegido darse a conocer a través de un figura histórica concreta: su Hijo 
unigénito encarnado por nosotros y por nuestra salvación. 

7 .2 En Jesucristo, la verdad hecha carne ha decidido, a la hora de darse a conocer, 
pasar a tra''és del acto de libertad de cada hombre. Esto no significa, como es 
lógico, que la libertad humana constituya en últuna mstanoa la verdad, 
exponiéndonos al peligro de un relativ:ismo epistemológico. Significa, más bien, 
que en cada acto de libertad, que es a la vez un acto de comprensión (teórico) y de 
acción (práctico), la verdad, que es simultáneamente el bien, interpela al yo y le 
urge a que la reconozca, es decir, le urge a que dé testimoruo de ella. Sólo el 
testimonio, en su consideración más complera, es decir, como característica 
in trinseca del acto de libertad, puede expresar adecuadamente el encuentro del yo 
y la realidad. En una época como la nuestra ciertamente hay que decir que sólo el 
testimonio es digno de crédito. Y, por lo que respecta a la vida universitaria, se 
comprende por qué no se puede realizar si no es de modo comunitario: el 
encuentro del yo con la realidad exige el testimonio que es el origen de la 
comuridad. Por eso se puede comprender también la reflexión inicial de Mar.ltam 
según la cual no se puede reducir la educación a una pura enseñanza. La verdad no 
se puede comunicar a traves del saber material de un curso. No se pucd~ 
prescindir de maestros, de profesores que sean testigos. 

" Cfr. '.'ara c~tc cpigrah: 1\. SCOJ .A, «l.lna cxpt·ricncia en acto: la Pnncifina Umvcmdad 
Latc:ranense», 1\suci:ición p;irn l:\ Tnvc~tig:1dón y 1.i Dnc:cncia Univcnüta~. Prf!y~rlo ;-uf1rt • .A11,Jliiis ... .i, 
Cit. 
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7.3 Para evitar cualquier rl"<lncción moralista del testimonio a un mero «buen 
ejemplo» r conservar todo su alcance como categoría educativa, pue<lc ser útil 
recordar que el testigo es el terceto que se encuentra entre dos v que, como lo 
demuestra el uso 1uridicu de este término, llama a la libertad de ambos al vínculo 
ron la verdad'~. Así aparece con claridad la tarea que brota de una auténtica 
relación entre maestro y discípulo.. El maestro está llamado a ser ese cercero 
testigo, que mediante su propia expcrienoa provoca la libertad del estudiante para 
que se ponga en juego personalmente y dé testimonio <le la Yerdad. También entre 
profesores, esta dinámica del testimonio es el canuno a seguir. El profesor es 
testigo, permanente, para que en cada acto concreto de libertad del estudiante o 
de otro colega, estos puedan acceder a la verdad. La verdad no como algo que se 
puede poseer por completo al modo de un objeto, sino una verdad que se •!posee 
en la distancia>>. 

8. Una relación entre maestro y estudiantes 

Puede ser útil traer a colación un ejemplo de pasión integral por la realidad, y de 
profunda conciencia del valor de la relación entre el profesor uniYcrsttario y sus 
estudiantes. El Prenúo Príncipe de .Asturias de Humanidades, G Steiner ha 
escrito sobre la relación entre docencia e investigación •l r ha dc¡ado algunas 
jugosas anotaciones sobre su experiencia universitaria en Chicago, como 
estudi:mtc r como joven profe sur, que ahora rranscribu: 

<La enseñanza y la camaradería, la proV'ocadón mutua en un seminario, 
han sido mi oxigeno personal. No puedo imaginar nú obra sin ellas. Si me 
resisto a ¡ubilarmc es porque mis alumnos han sido indispensables. Esto 
es para mí un tesoro. [ ... ] 

El gran maestro está enredado, incluso corporalmente, en d proceso 
wmunicativo y cjcmplificador. [ ... J Una universidad digna es 

•· 1.0 rctuc:r/3 la ctunult1gin dl• (,tc,;tÍK'"' •¡uc v1c11c lid l:1U11 /utu, dc~dl'. ltnlu yu,· dcnV'J de ln-llo: ayud 
<¡11c se pune cumu tcrccn' 
"«I 3, unl\'(:rsidadc> ( ... ) '~'rán ~omctlda~ l'n tmlo momt-ntu a tensi .. nc> fund;11n1:ntalc,; . N mguna 
inst1tuc11Ín nmgun;i organi%acll0

>11 dt• c11Fc1ianz:i :;up,·ri.,r, hJ logrado n•ncili,\r de mauc1a 
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sencillamente aquella que propicia el contacto personal del estudiante 
con el aura y la amenah de lo sobresaliente. Estrictamente hablando, 
esto es cuestión de proximidad, de ver y de escuchar ... El académico, el 
profesor, debecian ser perfectamente visibles. Cmzarsc: a diario en 
nuestro camino ... En vu:tud de esta contigüidad no forzada, el estudiante, 
el joven investigador quedará (o debería quedar) infectado. Percibirá el 
perfume de lo real. Recurro al uso de témúnos sensoriales porque el 
impacto puede ser fisico. [ ... ] Una vez que un hombre o una mujer 
jóvenes son expuestos al virus <le lo absoluto, una vez que ven, oyen, 
"huelen" la fiebre en quienes pers1gueu la verdad desinteresada, algo de 
su resplandor pcrmaneceracn ellos. ( ... 1 

Corrí a la biblioteca. Esa 11oche intenté hincarle el diente al primer 
párrafo de Si:r_y tiempo. Era incapaz de entender incluso la frase más breve 
y aparen temen te directa. Pero el torbellino ya había comenzado a girar; el 
presentimiento radlcal de un mundo absolutamente nuevo para nú. 
Prometí intentarlo una \•ez más. Y otra. Ésa es la cuestión. Llamar la 
atención de un estudlante hacia aquello que, en un principio, sobrepasa 
su entendimiento, pero cuya estatura y fascinación le obligan a persistir 
en el intento [ ... ]1»'4. 

Cuando un hombre ha qu~dado fascmado por lo que ,,obrepas-a su 
entendimiento, durante su época de estudiante, y cultiva esa apertura de la razón a 
la misteriosa profundidad de lo real, puede convertirse, en el contacto personal 
con sus estudiantes, en un «propagadon> de esta beneficiosa fiebre de curiosidad y 
deseo que alientan toda verdadera actividad universitaria. El profesor Steiner 
enseñaba en la muy bien pertrechada Universidad de Chkago y, no obstante, no 

s;msfacto'.i11 las contra1.hctunas exigencias plantca<la$ pnr h invcsagación ... con la:: dcmamfas de la 
cduc:lCIÓn general 1· la form:ición cívica. ~ ... ¡ Los objcnvm: <lcl $abuJ hurna111s1a, Jd pensador 
especulativo 1 ... } rninc1dcn de mancr:i imperfecta, si e~ 4ue ,,,inciden de :ilgún modo. con la tacca 
del pcd~tl.(t>gr>. del instructor ~cncml 1 ! En térmmos tdeale~. l.t crud1c1ó11 { ... ) p11rd~q1u.:dnr fuern 
de b :lcltvidad docente. E~toy convc.:n~,J11 d1· que debeáa>>. G. STl'.1Nl .. R, E.r111!11, ~bdrid, 1998, pp. 
57 67 . 
.. STEINHI<., E1111f11 L.. t 
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duda en privilegiar estas dtmenstones personales de la docencia antes que la 
sobreabundancia de medios materiales. 

9. Conclusión 

Se comprende entonces por qué la educaoón completa requiere que todos los 
recursos materiales y pedagógicos en sí irrenunciables faciliten la relación 
personal entre los docentes y de estos con los estudiantes. Es una relación que se 
cualific::. existencialmente como testimonio, en cuanto que hace posible que el 
interlocutor esté ante el encuentro con la verdad. De este modo se puede verificar 
la verdad de esa propuesta educativa en el ejercicio de la libertad, y alcanzar así el 
éxito tan deseado como infrecuente de la vida académica. La experiencia 
multidisciplinar e interuniversitaoa de la Asociación para la Investigación y la 
Docencia «Universitas» en España es un intento de ayuda entre profesores y 
doctorandos para verificar la conveniencia de esta propuesta·~. 

"Má~ mformaciiin ~obre: 111 J\~ucución UmvcrM!!lscn www.a~ociaCJon-11n1vcr~1t;1s.c~ 
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